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letrado, por perverso que fuera, tuvo valor 6 auda
cia bastante para defender (1). 

Pero se dirá: ¡Bacon rezagado? ¿~lás retrógado 
que sir Eduardo Coke? ¡Asirse Bacon de las práctica, 
añejas y desacrediladas? ¡Bacon adversario del pro
greso! ¡Esforzarse Bacon en hacer retrogadar el 
humano espíritu? Palabras son estas por extremo 
extrañas y que se antojaran tal vez contradictorias; 
pero el hecho es cierto, y los que no están ciego, 
de preocupacion fácilmente pod,·án exphcárselas. 
Porque si !Ir. !tontagu no alcanza ni se explica que 
un hombre tan extraordinario como Bacon haya co• 
metido malas acciones, leyendo la histo,·ia se ad
vierte que toda ella rebosa de las iniquidades de los 
hombres extraordinarios; que todos los grandes 
impostores, y los más reoombrados enemigos de la 
especie humana, y los fundadores de gobiernos ar
bitrarios y de falsas religioaes fueron hombres ex• 
traordiaarios, y que los nueve décimas pa,·tes do 
las calamidades sobrevenidas á la humanidad no han 
sido sino pl·oducto de la rusion de inteligeneias su• 
periores y de bajas pasiones. 

Bien lo sabia Bacon cuando decia que hay perso-

(1) Despues de haber escrito las líneas que preceden. 
Mr. Jarcline ha publicado un libro lleno de sabiduria en 
órden al uso de la tortura en Inglaterra. 

~o es posible discutir en una nota el problema planteado 
por el autor en el cuerpo de su obra; pero si diremos de 
paso que para demos1,rar la legH.lidad de las benetJOlence:r. 
del impuesto de los barcos, de la patente de Mompesson y 
de la prision de Eliot; en una palabra, de todos los abusos 
que condena la Peticion y la Declaracioc de derechos. po
dria invocarse todos los argumentos mercell á los cuales 
trata de probar que la práctica del tormento era en loan
tiguo ejercicio legitimo de la prerogativa régia.-Nota de 
la Tauchnil; Edilio1i o/ Brilish Aulhors, vol. 181. CRITICAL 
¿.,¡O HUSTOUICAL EdSAYS BY M.6.C¿uw_Y, vol. Ul, pág. 54. 
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nas tcünti4 tanquam ange/i alati, ""f)iditatibu, wo 
l411fuam serpentes qui kumi reptan/ ( 1), y no babia 
menester ciertamente de su admirable sagacidad y 
de sus proíundos estudios ace,·ca de la naturaleza 
humana para descubrir lo que con observar y cono
cer su propio corazon le bastaba; porque la diferen
cia eat.-e el ángel que remonta su vuelo al espacio 
infinito, y la culebra que se arrastra, son imágenes 
que le convienen y sirven á demostrar la diferencia 
que al juzgarlo resulta entro Bacon filósofo y Bacon 
fiscal, entre el Bacon que buscaba la verdad, y el 
Bacon que buscaba los sellos de CanClller. Po,• e,a 
causa, los que sólo estudian á medias el carácter do 
Bacoa, asi pueden hablar de él con admiracion 
como con desprecio ilimitado; siendo necesario do 
consiguiente, para juzgaL·lo de una mane1·a equíwtt
va, comprender y abarcará un tiempo mismo a na
con en la especulacion y en la accion, en la teorla y 
en la práctica. Sólo así se comprende sin dificultad 
cómo el mismo individuo pudo hallarse rezagado y 
adelantado á su siglo, y cómJ fué al propio tiempo 
el más atrevido y útil de los innovadores y el pala
dio más resuelto de los mayores, más odiosos é in• 
velerados abusos. En su estudio, inspiraba y diri¡;ia 
sus extrao,•dinarias facultades en las más legitimas 
y honradas ambiciones, ilustrada filantropia y sin
cero amor de la verdad, sin que pudiera ninguna 
tentacion apartarlo del camino recto; como que ni 
Santo Tomás de Aquiao pagaba honorarios, ni Duns 
Scot confería dignidades de Par. Pero muy luégo se 
trocaba el grao filósofo cuando salia del gabinote y 
del laboratorio para mezclarse á la multitud que po
blaba las galel'las de Whitehall, porque si no babia 

(1) »~ A.u9men1i,, lib. v. rnp. t. 
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en toda ella hombre más apropmdo que lo era Bacon 
:\ prestar grandes y duraderos servicios á la huma
nidad, tampoco hubo corazon más avaro de cosas 
que ningun hombre debe reputar por necesarias á 
su felicidad, y que las más veces no pueden adqui-• 
rirse sino sacrificanfo á ellas la integridad y la 
honra; ni pudo ninguno mejor que Bacon ser gula de 
la raza humana en la senda del progreso, ni fundar 
romo él sobre las ruinas de las antiguas dinastlas 
intelectuales un imperio más próspero y duradero, 
ni hacerse m!s digno del respeto de las generacio• 
nes por venir que habrían honrado en él al m!s 
ilustre bienhechor de la humanidad; pero todo esto, 
con ser mucho, lué nada para Bacon miéntras tuvo 
delante letrados en el banco de los jueces; miéntras 
que toscos hidalgos lugareños, merced á ejecuto• 
rias compradas, le precedieron en las recepciones 
palaciegas; miéntras que cortesanos casados con 
mujeres hermosas, y acaso por este sólo mereci
miento, eran mejor acogidos en Jluckingham-House, 
que no él con todo el caudal de su ciencia, ó mién
tras un hufon iniciado en los esc!ndolos de la corte 
le aventajaba en el modo de hacer reir más tiempo 
:\ la majestad del rey Jacobo l. 

Durante largo número de años se vió satisfecha 
en sus deseos la despreciable ambicíon da Bacon, y 
al cabo de ellos su sagacidad le hizo presentir el 
hombre que se hallaba destinado:\ ocupar el puesto 
más principal en el reino despues del soberano, le
yendo acaso en la mente de Jacobo ántes que pu
diera leer él mismo. Esta fué la causa de su amistad 
con Villiers, cuyo familiar se hizo, miéntras la mu
chedumbre mónos perspicaz de los cortesanos pro
seguía deshaciéndose á reverencias y corteslas d&
lante de Somersel. !las áun cuaado la influencia del 
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¡~ven privado iba en pl'Og,·esion constante, la lucha 
entre los rivales habria podido durar mucho tiempo 
lodavla. de no sobrevenir un suceso medroso y cri
minal que á despecho de los mayores esfuerzos é 
iovestigaciones de la historia permanece todavía 
envuelto en el más impenetrable misterio (1). Con 
esto la caida de Somersel fué instant!nea y tan re
pentina como era lenta, gradual é imperceptible la 
pérdida de su favor en la pendencia empeñada con 
Villiers, el cual una vez desembarazado y libre de 
su contrario tardó poco en alcanzar un grado de po
der tan allo que ningun súbdito babia logrado hasta 
entónces desde los dias de Wolsey. 

Babia muchos puntos de semejanza entre los dos 
célebres cortesanos que patrocinaron en <\pocas di
ferentes á nuestro Francisco Bacon, siendo muy di
ficil decir cuál de ellos poseía en grado superior el 
porte y los modales que tanto se aprecian de todos 
en la vida palaciega; pero no asl que Villiers como 
Essex fue.-an bizarros por temperamento, y del 
propio modo que la mayor parte de los hombres que 
son bizo.rMs por temperamento, fr3ncos entrambos 
y abiertos. Uno y otro eran asimismo audaces y 
obstioados, y aunque carecion de las dotes y del sa-

, ber que son necesarios á los hombres de Estado, 
ospiraban al Gobierno de la nacion, cifrando su es
peranza de obtenerlo en las maneras distinguidas 

(1) m autor alude con esto al crímen imputado 1i So-
merset de haber hecho dar veneno al poeta Overbury, su 
amigo. en venga.o za de la opo1iciou que mostró siempre al 
casamie:ito del jóven favorito con la condesa de Easex, que 
se babia separado de su m.:i.rido, Some:-set salvó la vida; 
pero la acusacion, el proceso y el alejamiento en que det· 
pues hubo de vivir de su patria fueron el martirio de so. 
existeneía.-N. del T. 
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que les habian valido triunfos en justas y en saraos, 
y debiendo Essex y Villiers su encumbramiento 
al afecto personal del soberano; afecto que, asl en 
uno como en otro c,so, fué de lndole tan ext1·aña 
que puso en grande perplegidad á los contemporá
neos y posteriores cronistas para definirlo, y dió 
motivo á especies tan escandalosas, que ántes nos 
inclinamos á suponerlas destituidas de fundamento 
que no averiguadas. Tánto Essex como Vi lliers tra
taron con rudeza insolente casi á los reyes cuyo 
favor poseyeron; mas si al de Essex perdió so altane
ria por hacer objeto de ella á una princesa tan altiva 
como él, y acostumbrada á la ma¡o,· sumision y 
acatamiento durante cerca de medio siglo, no 
aconteció lo propio con Villiers, por ser inmensa la 
diferencia de carácter entre la hija de Enrique VIII 
y su heredero; que Jacobo era tímido con extremo, 
y su temperamento, débil poi· naturaleza, no babia 
sido nunca confortado por la rellexion ó la costum
bre. Y como, además, hasta el dia de su llegada á 
Inglaterra no fué su vida sino larga serie de humi
llaciones y de angustias, nunca pudo darse cuenta 
exacta de su oficio, siendo en toda ocasion, á vuel
tas del concepto elevadísimo que tenia del origen 
y grandeia de sus prerogativas, de sus teorías des
póticas y de su lilulo de rey, esclavo basta la mé
dula de los huesos. Como tal lo trató Villiers, y 
esta conducta, resultado casual del carácter de su 
valido, los dió tan buenos cual si fuera obra de un 
sistema poliLico adoptado despues de maduras y 
reflexivas deliberaciones. Pero Essex aventajaba 
con mucho á Villiers, duque de Buckingham, en 
generosos sentimientos, hidalguía y amistades. ,\ 
decir verdad, Bucking~am no tuvo acaso nunca un 
solo amigo, excepcion hecha de los dos príncipes, 

ton¡ TlACON. 

1obre los cuales ej erció sucesivamente lan extraor• 
dinario influjo. Essex faé objeto de idolatrla para la 
eacion basta el último instante de su vida; Buckin
gbam, siempre impopular, excepto, tal vez por un 
momento, á la vuelta de su pueril é insulsa excur
sion á España (1): Essex cayó victima de los rigores 
del gobierno, llorando todos su muerte, y Buckin
gham, aborrecido, declarado de una manera solem
ne por representante, de la nacion enemigo público, 
asesinado de un hombre del pueblo y sentido sólo 
de su amo. 

El modo como se condujeron los dos favoritos 
con Bacon fué muy caracterlstico, y conviene tratar 
de él aunque no sea sino para demostrar la exacti
tud de la máxima tan antigua que dice que más dis
puestos nos bailamos generalmente á querer á quien 
colmamos de favores, que no á quien nos los hace. 
Porque Essex abrumó á Bacon bajo el peso de sus 
beneficios, pareciéndole todos poca cosa, sin que 
nunca pasara por la mente del rico y poderoso 
magnate que aquel pobre abogado que trataba con 
tanta bondad y magnificencia no era su igual; y tan 
persuadidos estamos de esto, que creemos en la 
sinceridad de las palabras del Conde c,iando dacia 
que sin vacilar hubiera otorgado á Bacon la mano 
de su propia hija ó de su hermana, si aquél le pi
diera una ú otra en matrimonio. Essex se hallaba 
penetrado de la importancia de su propio mérito; 

(1) Cuando vino de inc6gnito á. Madrid con el príncipe 
de Gales para tratar de su casamiento con la señora infan• 
ia luja de Felipe IV; negociaciones que fracasaron, aban~ 
donando primero la corte 'el de Buekingham y despuea el 
principe. ccon tan buen semblante como agraviado en el 
rondo,• Véase Cánovas del Castillp, Bosqueio his,6rlco U 
JAca,ade Austl'ia1n B1pa1ía.-N. del .T• 
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pero no pareció nunca creer que IMviera Ululo al
guno á la gralilud de Bacon, demostrándolo cum
plidamente aquel aciago dia en que se vieron por 
(iltima vez en la barra de la Cámara alta, pues si en
lónces acusó al antiguo amigo de pei•fidia, no le re
cordó los olvidados beneficios que de él babia re
cibido; que, áun en tan acerbos instantes, con set· 
más amargos que la muerte, su noble corazoo se 
negó á exhalar tales rep,·oches. 

Villiers, por el contrario, debió mucho á Bacon. 
Porque, cuando comenzaron sus amistades, sir 
Francisco era ya bomb1·e de madura edad, ocupaba 
un puesto muy elevado y tenia hecha su reputacion 
como político, jurisconsullo y escritor, miéntras 
Villiers casi era un niño y segundon de familia poco 
renombrada entónce!; acababa de entrar en la car
rera de los favores y de la privanza, y nadie que no 
fuera perspicaz observador podía descubrir en él 
indicios de que se bailara destinado á vencer á sus 
rivales en la lucha empeüada. En estas circunstan
cias, pues, el apo¡·o y los consejos de persona tan 
acreditada como lo era ciertamente sir Francisco, 
debieron ser de la mayor importancia para el jóven 
aventurero; más aunque Villiers le fuera deudor de 
mucha gratitud, siempre se mostró respecto de él 
frio y poco delicado, comparando su conducta con 
la del Conde. 

Sin embargo, para ser justos con el nuevo !avo• 
rito, fuerza será cecir que nrny luégo empleó su 
valimiento en favor de Bacon, pues en 1616 prestó 
éste juramento como individuo del consejo privado, 
y en Marzo de 1611, al retirarse lord Brackley da 
los aegocios, ocupó el puesto da Guarda-aellos 
(Keeper o/ the Great Seal). 

El 1 de Mayo d~ aquel año, dia de la inaugura-_, 

LORD BACON. 10 
eion, 10 dirigió á Westminster-Hall con gran pom
pa, llevando á la derecha al lord Tesorero y ~ Is 
izquierda al lord Canciller del sello privado, y pl'tl
eedido y •eguido de larga pl'ocesion de estudian
tes, ugieres, pares del reino, consejeros y jueces. 
Y despues de tomar asiento en medio de todos sua 
acompañantes, dirigió á la ilustre asamblea un elo• 
cuente discurso, con cuyas palabras se demuestra 
cuán bien comprendía los deberes de la magistra
tura, que tan mal babia de cumplir despues. A loo 
ojos de la multitud, y acaso tambien á los suyos 
propios, fué aquel dia el más hermoso de su vida, y 
acaso por eso no quiso dejarlo pasar sin evocar el 
recuerdo de las nobles ocupaciones anteriores do 
su inteligencia y de las que parncia separarse, di• 
ciendo así: •Quisiera poder ser libre y no pensar en 
los negocios de Estado durante las tres largas va
caciones, para entregarme de lleno al estudio, las 
artes y las ciencias, punto al que me lievan mis na
turales inclinaciones.» 

Los años que Bacon tuvo el Gran sello fueron los 
mh tristes y vergonzosos de la bistom de Inglater• 
ra, y de su peor gobierno in:e1·ior y exterior. Pri• 
mero se verificó la ejecucion de Raleigb, acto que 
hubiera podido tal vez defenderse á realizarse de la 
manera debida; pero cuyos detalíes obligan á con
siderar como cobarde asesinato. A esto sucedieron 
tristisimos acontecimientos: la guerra de Bohemia, 
los tl'iunfos de Tilly y de Espinola, la conquista del 
Palatinado, el destierro del yerno da S. 11., la pre
ponderancia de la casa de Austria en el continente, 
y la religion protestante y las libertades del cuerpo 
sermánico escarnecidas y bolladas. Al propio tiempo 
la politica vacilante y limitada de Inglaterra era ob
¡elo de mofü para toda Europa. Porque el a,uor a 
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maba provccl,oso á S. M., y que, por consigulenle, 
serla necesario eslableccr!o con h premUl'a deb•· 
da;)) todo lo cual qucria decir en lenguaje ~i~o Y 
llano que cierla ¡rnrsona mny :illC'gada de los V1lhcrs 
comparlil'ia con Owreach y Greedy (1) los d?spo
jos del pueblo; que así solamenle mediaba é rnter
venia el principal g,,arJador du la3 leyes cuand_o 
pcdia el favorito privilc;ios lucraLi,·_os p~ra su fami
lia y 11us deudos, y ruinosos y veJalor10s para la 
masa del pals. Pel'O, aún hizo más, porque despuu 
de auxiliar á los pretendientes y de sccundal'los en 
sus planes de monopolio, los auxil'ú y secundó efi
cazmente para quo los consc!•,·u1·an, reduciendo á 

prision y poniendo incomunic:.i_dos_á vari~s que se 
atrevieron á desobedecer sus tiránicos edictos. Pa• 
réccnos que basta con lo expuesto para que puedan 
esLima1· nucs~ros lcclol·es si Baeoo pl'Occdi6 confor
me á sus declaraciones en la cucstion de las paten
tes, y si merece las alabanzJs que lo prodi~a su 
biógrafo. 

No íuó ménos reprensible sn conducta como ma
gistrado, pues coosint1ó que BUl kin~ham le diclara 
muchas sentenc1.ns, sallicntlo µcrl'e_cLamente que los 
jueces que don oidos á las pretensiones de los par
ticulares deshonran la lo¡;a, y h:.ilJiéndol? c~puesto 
ast á Villic,·s (2) con ins:slcn,b marcada poco ánles 
de ser canciller. «No tolc,·cis, dijo al júl'en corte• 
sano á m{incra de provechoso au,·e1tim1ento, en la 
carrera que os proponCis se~uil·, que nadie p~r nin
guo concepto ni pretexlv iniluia vuestro ámmo de 

(1) Oterrench y Greedy vnlen ~nnto en nuc~trl\ 1:?gua 
ccnio Trmnpo~o y Vara: respectn·ame~te.-N • del 1. 

f2) Williers y Duckinghclm _son dos noi:nhrcs de la 
misma persona: Willi,-.r1:: el n¡:ellulo, y 1luck.ngl1am uno 
de sus titulos.-N. del 'l'. 
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palahr• 6 por cscrilo en órdeo á las causas pendieu• 
tes de resolucion; y sqhre todo no consintriis quo 
cingun magnate ni poderoso haga tal cosa, si hallais 
mnJo de impedirlo. l'orque cuando estas influen
cias liencn séquito y Lriunían de los jueces, enlón• 
c.::s la justicia no lo es 1 sino cosa corrompida; y áun 
dado caso de que sea el ma6istrado lan integro y 
6C\'Cl'O cual debe, ·y que oo ceda por uada ni por 
riatlio :i J;i ioter,·cncion y valimicnlo de quien trate 
de im1ionérsele, de grado ó por ruerza, basta que 
ce baya monifesta,Jo el pro¡,úsito de pc,·suadirlo 
rara hacer so~perhosa de pal'ciaiid::id la sentencia 
pronunciada,n Sin embargo de ci-lo, :iun no lrncfa 
un mes qnc C;icon rjcrcia el car:;o de lord Guarda• 
1cllos, cu:rnJo ~·a Uuckingham comcnzj :i intervc
nfr on las causas que se íallab:m en la Clrnncillerfa, 
preralccicnúo s11s inílucncias, como no podia mé
nos tlo sncédt!I' tratándose de ambos personajes. 

Las reíl~xionos. que hace M1'. Monla¡;u acerc::i del 
pas;ijc que acabamos du Lrascribil', son amenas por 
extremo. "Xa<lio, dice, se111h1 más prorundamento 
que Uacon el du1io que causaba la intcrvcncion do 
la Corona y <le los homl.n·<s Je Eslado en los nego
cios judiciales, circunsl:rncia que suUc de punlo el 
mérito d~ la exliorl.3cion :i Cutki11gli:1;n 1 y que áun 
rcsalt:1 mfls por la indiferencia con que ruó acogida 
del valido.» Pero icúmo es posible qno haga mella 
un consr·jo en la pcrsúna 5. quien va dll'iijiJo cuando -
el que lo prct.lica no d:.i ejemplo de su docLrina? 
Léjos <le r.osotros defender fl Uuckin:;lrnm; pero ¿es 
posible comptu·ar su crimnn al do 1:!:1cor1? Cuddng
bam era jjrnn, ignorante, li:;cro, y eslaba, dcmas 
ele c:-to, aturdido con la rapidez de su cncumbl'a
micnto y l;t ~T;mdez:1 11'3 su 11osicion; y quo quisiera 
senil· cu ella á liU familia, a ~u:, :.i.Juladort.::s y á sus 
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bre de los cortesanos y de los ncb!es buseahn 811 
apoyo y su proleecion con aran solicito y diligente 
servilismo, miúntras los hombres de ingenio y do 
saber acogian y rnlud:,ban con Lrasporle la clcva.
eion de quien demostraba con su ejcmp·o que los 
bombr:!s de saber y de ir.genio comprendian mejor 
que los ignorantes laboriosos el arte de hacer for• 
tuna. 

Una vez se viú atajado, sin embargo, el cnrso do 
su prosperidad, del,ido acuso á que, á pesar de su 
talento, no pudo resistir sin experimental' una ma
nera de \'érti~o los efectos de s~ clevacion y do su 
grandeza, fallándole á las veces aquel imperio sobro 
si nlismo, y aquella consumada pl'Udencia que aún 
fueron mas dicaces ñ su prospcriJad qut:3 no su in• 
genio extraordinario. Pero, si Dacon no supo abur .. 
rcccr, porque la nalm·a:cza de su nng::rnza como la 
do su ¡;rutitud ruó siempre tilJia y aoja, cxisli:i un 
homlire t·cspccLo del cuál cxpcrimenló en todo 
tiempo encono y odio tan lo m:'.ls fuerte cu:rnlo más 
hubo de rcprimil'io y di5imularlo: que los insullos 
y las vejaciotes que le hab1a inf,.;:rido sir ELluardo 
C(Jkc, cu~ndo totlu,•í:1 era júven el agraviado y Lra
tab:l' por lodos los medios ima~iu::ilJlcs de darse á 
conoccl' y creui-so clici1lela, lii poJi:rn o\vi<larse ni 
dejr,r de prodtA.:it· rn,·cneilJle resentimiento en el co
razon m:\s pacifico y ménos ocasionado á querellas. 
Al ser p1·omovido Bacon al cargo de Guarda -sellos, 
Cokc perdió el puesto que ocupaba en el T,·ibunal 
Supremo, :'.I causa de la resistencia tan ter.az que 
opuso siempre á la voluntad del llonarca, pasando 
desde :iquel punlo la vida en comrlrlo ulcjumiento 
<lo los negocios; llrns 1 como la oposii!ion quo babia 
hecho Cokc al Réy, antes fué resultado de su mal 
carácter que du sus buenos ¡,rinci¡,ios, y que á pe-

tonn n,:o~. ~T 

ar de su obstin!lcion y asµcreza ca:-ecia de verda
dera dignidad y recliLutl, no fundñudoso tampoco la 
ohslinacion que moslrt'1 en m0tivos de vil'lud. no 
halló dentro de si 1"8 fuerzas necesarias á resistir la 
desgracia, y en \'CZ de fonwterso al inrvrtuliio pre
firió reconciliarse con el farnrito; quedando en bre
ve cumplidos sus dt:scos, y en aptitud de merecer 
nue,·os favores. 

Así l:::s cosas, como sir John Villicrs, hermano de 
nuckingham, Lasca:·a 1111:1 mujer rica para casarse, y 
Cake tu\'ie1·a ~uant•o~o c:wJal y una l1ija soltera, se 
convino poramlmspartcs en cor.certarcl matrimonio 
bajo cicrtns cláusulas que con\'eni:rn pot· extremo al 
11retcndiente y lo rc111ediab,1n; mas lady Cake, la 
misma d~ma que \'Cii1Lt: :iiios :ínlcs hal.lia s\do soli
citada por Ei:;scx par:i l!Jco,1, r.o ,•ino en dar su con
sentimiento. De :.iqui so sig:uicron ~randes distur
bios domésticos, esi..:enns clt, violencia y hasta escán
ilalos; la madre arrcb:1tlJ la hija del hogal' paterno 
y esc::ipó con ella, y el p::ulre se puso en seguimien
to de los fugiliros, los :ilcanzó y recuperó su hija 
por fucrz:i. E! ncy se hallalrn entúnces en Escocia y 
nuckingham con él, y en nnsenci:1 de nrnbos.naeon 
á la cabeza de los ne~oi.:io5 en Inglaterra; y como 
aborrccia de tod;1s veras ú f.uke, y ude:n:ís su pros
peridad lo t1·aia un ta11lo úsvancciJo, en ua mo• 
mento aciago dele1·1ninú lle intervenir en las dispu
\33 que traian l'C\'OCtL:1 y pcrlurb:1du l:i casa de su 
enemigo. Se declaró en favor do lady Cake, y apo~ó 
ni fiscal del T1·i\Jun:il Supremo en la sumnria que co
menzó ft instruir ante la C:.ir.1ara Estrellada contra 
el proycclado matrimonio, siendo Lal en su cnersia 
el lc.n¡;uajc quo Cmplc1, con este motivo en algunas 
,:arlas. que sir,10 fl demostrar no sólo su extra vio y 
falta do tacto y do 1n·uuooc1• en la ocasioo, ma• 
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Lambien la ignorancia en que se bailaba del poder
de Cuckingham y del cambio que la ¡,osesion de 
ese mismo poder ha!Jia vel'ificado en su carácter. 
Poco ta1·dó en recibir una leccion inolvidable, pues 
cuando el favorito supo la intenencioo quo babia 
tomado en el negocio el lord Canciller, su resenLi
mienlo estalló con ,·iolcncia exlr:iordinari:i, sien
do más grande todavla el enojo de. S. M., con lo 
cual comprendió Cacen sin tardanza su error y la 
magnitud de las consecuencias que podría tener. 
Pero si la fortuna lo alucinó uu espacio, luégo al 
punto la vecindad del pelig,·,, le restituyó su na• 
tura! y claro juicio, por.iénd,lo en poscsioo de si 
mismo. Comenzó por pedir perdon humildemente de 
cuanto babia hecho, mandó al fiscal suspender las 
actuaciones contra Coke, mar.ifestó á la esposa que 
nada más podia espem de él, onunci6 :i las dos fa
milias que deseaba favorecer el casamiento, y des
pues de dar estas muestras de contricion, se avcn
tm·ó á presenlarso casa de Ouckingham. El cual, 
como entendiera que áun no babia hecho lo bastan• 
te, ni humilládose cuanto él quería el anciano que 
fué su amigo y bienhechor en otro tiempo, y que á 
la sazon era el funciouario mós elevado del reino en 
el órJen civil, y el lilerato más eminenle del mundo, 
di~en que dos dias consecutivos lo tuvo esperando 
en una anLccámara sin recil.lil'lo, confundido con sus 
criados. lio desistió Cacon por eso, ni llevó á mal el 
t1·atamienLo, y con el grao ~ello de Inglaterra, in
signia de su magisLratura suprema, tbmó asiento co 
un cofre y aguai·dó á quo se abrieran para él las 
puertas del aposento. Al fin logró penetrará la pre
se-ncia de Buckingham, y arrojándose á sus plantas 
le besó las hebillas de los r.apatos, diciendo que no 
ac 1c,·antlria del suelo mióntras no lo perdonara. 

LORD BAC0:'1'. B9 
Ea posible que sir Anthony Weldon baya e'.'<agerado 
los detalles de la entrevista, rcílriéndola tal y como 
la trascribimos nosotros; p0ro no lo es imaginar que 
ana relacion tan circunstanciada, escrita por per• 
sona que afirma ser tesLi~o presencial de los hechos, 
carezca por completo de fundamento, y ménos to• 
davla cuando desgraciadamente no hay razon para 
dudar de su exactitud ni en el cai·ácter del favorito; 
ni en el de llacon, pues así en el uno como en el 
otro son creihlcs la insolencia y el servi!ismo que 
mostr:iron. Sea de esto lo que quiera, es lo ciel'to 
que bubo entro ambos personajes reconciliacion, 
numillante para el Canciller, y que su recuerdo no 
debió de borrarse nunca de la memoria de Bacon, 
pues ya no fuó osado en nmgun liempo_ á_ contraria.r 
á nadie quo llevar3 el apellido do W,lhers, domi
nando y rcpri~iendo las pasiones que, por primera 
vez de su vida, le hicieron fallar á la prudencia. No 
paró aquí, sino que vino en reconciliarso tambien 
con Coke, siquiera fuese aparentemente, y aprove
c'1ó cuantas ocasiones se le presentaron de servirlo 
y complacerlo, evitando todo aquello que pudiera 
causarle molestia y despertara los instintos bruta
les do su enemigo do siempre. 

Aparte de cslo, y á no juzgar do la vida do Bacon 
sino por las ap31•iencias miéntm ejerció el oílcio de 
canciller, fué muy envidiable, pues su ostcntacioo 
era grande, y la venerable casa paterna que ha~,
taba en Lóndres rebosaba do lujo y magnificencia. 
En ella, denominada Yo,·k-llouse, celebró el mes 
de Enero de -t.G20 su sexag6simo aniversario en 
compañia de numerosos amigos. Ya por entónces 
habia trocado Bacon su Ululo de Guarda-sellos por 
el más elevado de Canciller, y llen-Jonson, que 
acudió á la fio,ta conmemo,·auva de que bablamoa, 


